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Señor Presidente de la Comisión, Embajador Javier Sancho Bonilla,

Distinguidos Embajadores,

Señoras y señores delegados,

Señoras y señores:

Habiendo asumido hace sólo 2 meses el cargo de Subsecretario de Seguridad Multidimensional, como primer dirigente en esa función al mismo tiempo fascinante y desafiadora, tengo hoy el honor y el privilegio de dirigirme a los representantes de los Estados Miembros ante la OEA para compartir con ustedes mi visión de la Subsecretaria, sus prioridades de programación y de operación. 
Aprovecho la ocasión para reiterar mi agradecimiento al Secretario General Insulza por la aceptación de mi nominación a este cargo, y a la vez a mi gobierno, que presentó mi nombre a la Organización.

No tengo que hacer ningún esfuerzo de adaptación –por estar plenamente de acuerdo- para adecuarme a la percepción que hoy predomina en la OEA sobre la seguridad, según consagrada por los Estados Miembros en la Conferencia Especial sobre Seguridad realizada en la Ciudad de México en octubre de 2003, de la cual resultó la “Declaración sobre Seguridad en las Américas”. 
Ratificando el nuevo concepto de seguridad en el Hemisferio adoptado por la Asamblea General en Bridgetown, Barbados, en el 2002, se reconoce que “las amenazas, preocupaciones y otros  desafíos a la seguridad en el hemisferio son de naturaleza diversa y alcance multidimensional y que el concepto y enfoque tradicionales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económicos, sociales, de salud y ambientales”.

Que quiere decir eso?  Que la visión tradicional de seguridad, representada especialmente por la necesidad de defensa contra la amenaza de guerra o invasión por fuerzas armadas de otro país, no desaparece, pero pierde parte de su importancia en el cotidiano, aún más si se considera que nuestro continente vive en paz, que las disputas o pendencias territoriales que permanecen no deberán provocar ningún conflicto armado. 
Lo que hoy constituye una gran amenaza a la estabilidad y en consecuencia a la seguridad es el conjunto de factores o aspectos mencionados en la Declaración sobre Seguridad en las Américas, adoptada en la Ciudad de México:

· el terrorismo, la delincuencia organizada transnacional, el problema mundial de las drogas, la corrupción, el lavado de activos, el trafico ilícito de armas y las conexiones entre ellos;

· la pobreza extrema y la exclusión social de amplios sectores de la población, afectando la estabilidad, la democracia, la cohesión social; 
· los desastres naturales y los de origen humano, el VIH/SIDA y otras enfermedades y el deterioro del medio ambiente;

· la trata de personas;

· los ataques a la seguridad cibernética; y
· el riesgo de accidente  durante el transporte de materiales potencialmente peligrosos.
Además de esa visión de múltiples dimensiones causales, ocurre una ampliación del enfoque de la seguridad para incluir  la seguridad de las personas. Se afirma en la Declaración que “el fundamento y razón de ser de la seguridad es la protección de la persona humana… Las condiciones de la seguridad humana mejoran con el pleno respeto de la dignidad, los derechos humanos y las libertades fundamentales, así como mediante la promoción del desarrollo económico y social, la inclusión social, la educación y la lucha contra la pobreza, las enfermedades y el hambre”. 
Se establecen como prioridades “la educación para la paz, la promoción de la cultura democrática” y se afirma que “la justicia social y el desarrollo humano son necesarios para la estabilidad de cada Estado del Hemisferio”. 
En otras palabras, la seguridad tiene que ser igual a seguridad ciudadana; cada uno de los habitantes de nuestro Hemisferio debe sentirse a la vez participante y beneficiario de la seguridad. Por que se interesaría uno en el destino de su país o del continente, su prosperidad, sus prácticas democráticas, si no logra ver, para si mismo y su familia, ningún beneficio, si no se considera como integrante  de ese progreso? 
Es claro que se mantiene la importancia de preocupaciones consideradas tradicionales, que deben recibir atención, como los regimenes de control de armas nucleares, biológicas, químicas, la cuestión de la transparencia en compras de armamento. Todos eses aspectos contribuyen a mantener en paz y cooperación los países de nuestro continente.  

Según datos recientes de la CEPAL, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe de Naciones Unidas, los últimos 4 años fueron favorables para nuestro continente, como indicado por la significativa expansión del producto, aumento de exportaciones y reducción de inflación. Hubo también una reducción en el numero de pobres y de indigentes, haciendo de este período aquel de mejor desempeño social de los últimos 25 anos. Fue, asimismo, un período de consolidación de los procesos democráticos –sólo en un año –entre el fin del 2005 y el fin del 2006- hubo 13 elecciones presidenciales, así como otras numerosas elecciones para legislativos y demás niveles del ejecutivo.

No cabe sin embargo concluir que todo es progreso. Aunque haya paz entre los Estados, los ciudadanos –y sobretodo los más pobres y sin protección- son víctimas de diversas formas de violencia en su vida cotidiana, como resultado del crimen organizado, la delincuencia común, la falta de medios y eficacia de la policía, y del aparato judicial en muchos de nuestros países. La exclusión que sufren, con grandes dificultades de acceso a empleo, educación y salud pública, les hace aún mas vulnerables –y algunos grupos sociales, como indígenas y afro descendientes, se ven afectados en proporción mayor.

Las estadísticas hablan por sí cuanto a la cuestión de seguridad y violencia, pero me permito no entrar en detalles en este momento. Si se piensa en números de homicidios y otros indicadores, es clara la correlación entre pobreza, exclusión, urbanización acelerada y numero de victimas. Si se examina el tema de la confianza en la policía o la sensación de inseguridad de los ciudadanos, vemos que es un grande desafío a enfrentar.

Me permito sugerirles, señoras y señores delegados, que la respuesta a las cuestiones de la seguridad pública tiene que ser no sólo de los gobiernos, sino de la sociedad como un todo, en un esfuerzo conjunto en todos los niveles: continental, regional, nacional y local. Y hay campos de trabajo, como seguridad para el turismo, seguridad cibernética, prevención y consciencia cuanto al uso de drogas, en que poco se podría hacer sin la participación de los ciudadanos privados y de la sociedad civil en su conjunto. 
Como organismo de debate y concertación política entre Estados, en búsqueda de la paz y del desarrollo económico y social en un marco del Estado Democrático de Derecho, la OEA no es usualmente operativa en el campo de la seguridad (salvo en algunos casos concretos en Centroamérica o en relación a programas de prevención del abuso de drogas o de trabajos con jóvenes en riesgo).  El trabajo que debe hacer es de coordinación, estímulo a la formulación y ejecución de políticas públicas, apoyo a la formación de cuadros y movilización y optimización de recursos técnicos y financieros, en apoyo a los Estados Miembros.
Como foro político entre los Estados, la OEA necesita priorizar la creación de políticas y normas internacionales para combatir los delitos transnacionales que afectan la seguridad de los ciudadanos pero que en algunos países pueden atentar contra la gobernabilidad misma. Asimismo, es  esencial apoyar la movilización de los recursos y capacidades de cada uno de los países del Hemisferio para el combate al terrorismo, a las diferentes formas de crimen organizado y a la producción, tráfico y consumo de drogas. 
La Subsecretaria de Seguridad Multidimensional de OEA, estructurada en 2006, cubre, como saben ustedes, las áreas de combate al abuso de drogas y delitos asociados (CICAD), lucha contra el terrorismo (CICTE) y combate a las amenazas contra la seguridad pública, con sectores de desminado humanitario, pandillas, trata de personas, producción y tráfico de armas ligeras, crimen organizado, capacitación de fuerzas de policía y justicia, así como apoyo en los temas de seguridad especiales de los pequeños Estados insulares del Caribe. 
Les aseguro a los distinguidos miembros de esta Comisión de Seguridad Hemisférica de mi intención, de trabajar estrechamente con la Comisión. Reconozco la excelente labor desempeñada por la Comisión en su estudio de la relación entre la Organización y la Junta Interamericana de Defensa y el paso significativo e histórico de su posterior recomendación para que la misma fuera integrada como entidad de la OEA. Por ende, tengo la intención de aprovechar, dentro de los ámbitos establecidos en el nuevo Estatuto de la JID, de los propios recursos y conocimientos tanto de la Junta como de su Colegio para servir aún mejor a los Estados Miembros en el fomento de la confianza y la seguridad. De hecho, cada una de las unidades de esta Subsecretaría ya colabora con los demás órganos, organismos y entidades de la OEA para maximizar recursos y evitar la duplicación de esfuerzos. 
Hasta dentro de la Subsecretaría coordinamos nuestros trabajos en asuntos de interés compartido, como la seguridad portuaria, el lavado de activos, el financiamiento del terrorismo, y la formación de cuadros (cuerpos policiales, jueces, fiscales, por ejemplo)
Es fundamental asegurar una buena articulación entre lo que se hace a nivel comunitario, y lo que se debe hacer a nivel nacional, así como a nivel hemisférico. Además, si la delincuencia es cada vez más transnacional, nosotros debemos actuar también a nivel global.  
Dije antes que los ciudadanos deben sentir que son participantes en el proceso de desarrollo. Lo mismo se aplica a la cuestión de la vigencia de la ley. Aspecto importante del combate al crimen es la educación de una cultura de legalidad. Es acá necesaria una visión ciudadana, republicana. En que sentido?  Todas las personas deben sentirse igualmente protegidas por la ley y el aparato policial. Hay que buscar la profesionalización de cuerpos policiales, con policía eficiente, cercana a la ciudadanía, sujeta al escrutinio publico y que cumple con los derechos humanos. 

Las desigualdades en nuestro continente no son apenas económico-sociales, sino también sicológicas y comportamentales. Para sentirse participante del proceso político ciudadano, cada uno tiene que ver que no se protegen, sino se combaten privilegios. Seguridad ciudadana solo es posible con democracia y con desarrollo económico y social. 
Finalmente, si es necesario articular los diversos niveles de trabajo o de tareas en el sentido geográfico y político-administrativo, también es esencial trabajar de modo integrado institucionalmente. Por eso, intentaremos coordinar nuestros esfuerzos contra el crimen y por la seguridad con ONUDD, la Oficina de Naciones Unidas contra las Drogas y el Delito, UNODC en ingles. Proponemos aun, con la idea que acabo de mencionar sobre desarrollo y seguridad, que la OEA establezca mecanismo de operación conjunta regular con bancos de desarrollo, como el BID y el Banco Mundial. 
Si terrorismo y criminalidad están globalizados, debemos también articularnos para el combate. 
Gracias por su atención y espero de ustedes intercambio permanente y el apoyo indispensable.
INFORMACION ESTADISTICA NO PRESENTADA A LA COMISION EL VIERNES 13 DE ABRIL
Las estadísticas hablan por sí: si en Canadá ocurren menos de 2 homicidios al ano por grupo de 100 mil habitantes, en América Latina y el Caribe la tasa es de 25, más de 12 veces superior, y 3 veces mas grande que el promedio mundial de 8.8 por 100 mil habitantes. Si la media ya es mala, hay países en nuestro continente en que la tasa llega mucho mas alto, entre 40 y 80 homicidios por 100 mil habitantes. Esa situación de violencia es mucho más grave en los barrios pobres de los centros urbanos.

En Brasil, por ejemplo, las estadísticas reflejan, como en todos los países, la realidad socioeconómica: la tasa global de homicidios está cerca de 30 por 100 mil habitantes al año, pero para los hombres es muchísimo más alta. Según el estudio de las Naciones Unidas divulgado a fines del 2005, para hombres blancos es 102 y para hombres negros es superior a 200 por 100 mil habitantes al año.  Según la misma fuente y confirmando lo que sabemos e intuimos, la mayoría de las víctimas viven en barrios pobres, en las periferias o suburbios de grandes centros urbanos, y muchas de las muertes se deben “a la guerra entre grupos vinculados al tráfico de drogas o a choques con la policía”. Hay, así, raíces socioeconómicas y también étnico-culturales del problema, íntimamente ligadas a la desigualdad.
Y si es verdad que el problema es más grave en nuestros países en desarrollo, existe en todos: acá  en Estados Unidos, la tasa general de homicidios es de 5 por 100 mil habitantes, pero para los negros (African Americans) llega a 20 y específicamente en la región de Philadelphia –este es un estudio muy reciente- sube a 30, por razones aun no identificadas. Cambiando de continente y para demostrar una vez mas que estas cuestiones de violencia y desigualdad no son un privilegio negativo o una exclusividad de países pobres, el periódico británico The Independent publicó el jueves 12 de abril un excelente artículo sobre la violencia practicada en aquel país por grupos de negros jóvenes armados, adonde se discuten los componentes básicos del fenómeno: por un lado, la exclusión y la falta de esperanza y por otro el desafío a la ley y a las instituciones, en una cultura de delito, o como se diría en ingles, lawlessness. Pronunciaron se sobre el fenómeno el Primer Ministro Tony Blair, líderes comunitarios, religiosos negros y el ministro del interior “sombra”, del Partido Conservador. El señor Blair habló de la necesidad de tener más rigor de la policía y de la justicia; los líderes comunitarios dieron énfasis en la exclusión; y el político de oposición atribuyó el aumento de la violencia a lo que considera las malas políticas del gobierno laborista a lo largo de 10 años. Todo esto ilustra la complejidad del tema y los intereses conflictivos relacionados con ello. 

Otra estadística preocupante en nuestros países en desarrollo es aquella relacionada con la confianza de las poblaciones en la policía, apenas uno en cada 3 ciudadanos expresa confianza –con la excepción de Chile, con 60% favorables a la acción de la policía. El temor de la ciudadanía y la falta de credibilidad o desconfianza en las instituciones de justicia y la policía resultan en un porcentaje de no denuncia de delitos que oscila entre el 39 y el 75 por ciento en los países de la región.

En Costa Rica el 38 por ciento de la población declaran inseguridad ante la delincuencia –lo que ya parece mucho, 4 en cada 10 personas, pero en Chile, Colombia, Uruguay, Argentina, México, la tasa de inseguros oscila entre 57 y 86 por ciento. En una gran parte de los países, entre 25 y 60 por ciento de los hogares ya tuvieran alguien cercano victima de la delincuencia.
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